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'^az dey Borbón—1937. 

Lamento sentido, como lo son sicmpre en la-
bios de cristianos los que se unen a la invocación 
a Dics, ea el de S. A. la noble, inteligentisima y 
tan bondadosa Infanta espafíola, que sirve del ema 
a esta» llneas. Y, curiosa es, y demuestra cuan 
sentida ncccsidad expresa, su coincidència abso
luta con el deseo de un escritor de izquierda al que 
se concede por un sector de intelectualidad espa-
fiola muy srrand* autoridad y se atribuyen méritos 
y atisbos de genio, y del que, no porque sca es
cuda apartada de la nuestra y nos hallemos en di-
sentimiento con muchas de aus doctrinas, dejamos 
de recoRocer algunas cualidades exquisitas y ad-
miramos juicios enjundioaos y admitimos verdades 
que a su pluma escapan. 

Ast, en el presente caso, como la encumbrada 
princesa aflora cl amor al campo y ansía corregir 
el abscntismo, José Ortega y Gasset <no cree posi-
ble otro eamino para llegar a la prosperidad de 
Espani que el que pasa por el campo.» 

y ya en au siglo, el XVI, nuestro Fray Luis sc-
flalabd como descansada vida en el sentido de pla-
cidez no de vagància, la del campo; igual que en 
la antigüedad Horacio y Virgilio proclaniaban, el 
primero el beatus ille qui procul negotiis, y el se-
gundo el afortunado conocedor de los dioses cam-

pesinos; y las cosas en lo fundamental, no han su-
írido, en este particular, variación iensible y el 
campo hoy, como antes y como siempre es solaz 
y paz y vigorosidad y cspirilualidad ccnfortadora, 
y en el bullicio ciudadano, en el mundanal ruido 
de Fray Luis, tan antes de que existiera el ruido se-
niiinfernal de las ciudades siglo XX, es difícil hnilar 
senda de sabio, ni germen de prosperidad integral 
ni vigorosidades salvadoras. 

Patar por el campo buen camino para la pros
peridad de Espana dice Ortega y en efeclo; quien 
oye tiablar en el campo de Parlamento, ni nota an-
sias por el sufragio universal; quien se pirra ni 
sicnte desazón porque se perpeíue la Constitución 
ya cincuentone, o se modifique scgún el sentir de 
los que Primo de Rivera convcquc y amalgame en 
Asamblea... 

Laboriosidad, sosiego pleno, y oplimismo sa-
nísimo, fortalecedor, es lo que en el campo se res
pira y admira üoquier. Era en las grandes urbes 
de mulíitudes agicmeradas y abigarradas donde se 
daban los triunfos mas resonaríer de la democrà
cia revolucionaria y republicana, donde un Pablo 
Iglesias solia Iriunfar o un Lerroux lograba hesta 
cincuenta mil votos, o un Blasco Ibafiez aparecia 
como amo; y aolo por excepción y por causas que 
no es del caso especificar y que no contradicen 
nuestra tesis, nuestra Figueras votaba a Pi y Mar-
gall o Vallés y Ribot, però aún entonccs, del cam
po venia el contrarresto aalvat'or y los agrícolas 
de Vilanant y Cistella y Fortià y tanlos otros, co
mo en Vilademuls los de Perelada y de Borrasa y 
de Lladó y de Llers y de otros grupos pueblerinos 
mostraban mejor sentido y mas apego a la tradi-
ción castiza nacional, 


